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La cancelación del partido por la Copa Sudameri-
cana entre Independiente de Avellaneda y la
Universidad de Chile, como resultado de gra-
ves y bochornosos incidentes, vuelve a fijar la

mirada en el deplorable fenómeno de las barras bravas.
En esta ocasión, un grupo de hinchas de Universi-

dad de Chile comenzó a lanzar objetos contundentes a
los de Independiente, ubicados en la plataforma infe-
rior, junto con activar bombas de ruido, quemar asien-
tos y destruir baños; posteriormente, luego de suspen-
dido el partido y cuando los
chilenos se iban retirando,
un grupo de partidarios del
club argentino atacó inmi-
sericordemente, con palos
y otros objetos, a los que
quedaban, con el resultado
de una veintena de heridos, algunos muy graves, ade-
más de un centenar de detenidos.

El incidente hizo reaccionar a ambos gobiernos. El
Presidente Boric envió a su ministro del Interior a verifi-
car la condición de los chilenos, y en el caso argentino, el
asunto alcanzó ribetes políticos, cuando la ministra de se-
guridad, Patricia Bullrich, calificó de “inútil” al goberna-
dor peronista Kicillof, titular de la provincia de Buenos
Aires, por la inoperancia mostrada por las fuerzas poli-
ciales bajo su dependencia. 

Pero más allá de las responsabilidades que se les pue-
dan endosar a los organizadores o incluso a la policía, lo
que resulta absolutamente inaceptable es el comporta-

miento de las barras bravas. Ese es el origen del proble-
ma. Los chilenos que habrían iniciado los ataques y los
argentinos que se ensañaron criminalmente contra un
grupo de visitantes ya inermes no deberían tener acceso a
los estadios. La violencia desatada con que actúan es
inadmisible y los transforma de suyo en indignos repre-
sentantes de los clubes a los que dicen respaldar. 

Este problema ha sido exitosamente abordado en
otras latitudes. Ello ha requerido contar con la voluntad
política de las autoridades, pero también con la de los di-

rigentes de los clubes, cada
uno en su ámbito, para to-
mar las medidas necesarias.
Por ejemplo, cooperar en la
utilización de marcadores
biométricos de los sujetos
indeseables, e incorporar a

las bases de datos a quienes se ganen ese calificativo, de
modo de impedir que ingresen o se acerquen a los recin-
tos deportivos; instalar cámaras de vigilancia en ellos y
sus entornos, además de sistemas de torniquetes de acce-
so, todo ello acompañado de guardias y policías empode-
rados, que aseguren que las normas se respeten.

En Chile, lamentablemente, ni la dirigencia ni las au-
toridades han tenido, hasta ahora, la necesaria convicción
y estrictez para aplicar esas medidas, y así confrontar el
problema con la decisión que amerita. La justificada in-
dignación de nuestras autoridades frente a lo ocurrido en
Argentina no excusa su propio fracaso en enfrentar la
violencia y la criminalidad de las barras bravas.

La justificada indignación de nuestras

autoridades no excusa su propio fracaso frente

a la violencia de las barras bravas.

Grave incidente en Argentina

El Instituto Nacional de Estadísticas (INE) publica
antecedentes de la informalidad en el empleo des-
de el tercer trimestre de 2017. Si se excluye la pan-
demia, en las últimas cuatro mediciones se habrían

alcanzado los valores más bajos de la serie. Así, en el último
trimestre móvil, la proporción de informales alcanzó un
26%, esto es, 1,2 puntos porcentuales más baja que al inicio
de esta administración. El Gobierno ha valorado este resul-
tado como reflejo de un aumento en la calidad del empleo.
Es, sin embargo, difícil darle credibilidad a tal afirmación. 

Por un lado, el desempleo se encuentra en un nivel
comparativamente elevado,
alcanzando un 8,9% en la úl-
tima medición disponible,
que se compara negativa-
mente con el 7,7% observado
al inicio de esta administra-
ción. Al mismo tiempo, la
creación de empleos en el período, a pesar de que el Gobier-
no asumió en un momento en que la ocupación estaba aún
recuperándose del retroceso de la pandemia, ha alcanzado
hasta ahora solo a 486 mil, muy por debajo de los 700 mil
comprometidos. Por otro lado, esta informalidad contrasta
con tasas de 8,5% en los países de más altos ingresos (datos
de la OIT, 2024). Por cierto, los datos no son siempre com-
parables, por consideraciones metodológicas, pero dan
cuenta de los enormes desafíos que aún tiene Chile en esta
materia. Además, un análisis del profesor David Bravo, de
la UC, muestra que la informalidad podría ser aún mayor.
Para llegar a esta conclusión, utiliza los datos de los coti-

zantes al sistema de pensiones y los compara con los ocu-
pados reportados del INE. A partir de ahí, concluye que la
informalidad realmente estaría en un nivel de 37,7%. Sin
duda, es una medición más estricta, aunque no necesaria-
mente significa que la persona esté desprotegida para la
vejez, que es uno de los criterios utilizados para medir in-
formalidad: las lagunas previsionales tienen una variabili-
dad muy grande y, en un país con alta rotación laboral,
quienes no cotizan en un mes pueden ser muy distintos de
quienes no lo hacen al siguiente. 

Pero, más allá de la metodología empleada, no cabe
duda de que la informalidad
en Chile se mantiene en nive-
les demasiado elevados, sien-
do un asunto que requiere
más análisis. Existen esfuer-
zos para reducirla desde hace
un buen tiempo, pero ante

avances tan escasos —si no nulos—, se tienen que pensar
otras acciones. Seguramente, una explicación puede estar
en la brecha entre el salario bruto y el neto. El arbitraje de
esa “cuña” podría ayudar a entender el fenómeno, pero en
los países más avanzados ella es aún mayor y la informali-
dad observada, mucho más pequeña. Quizás en ellos el Es-
tado tiene mayor capacidad para evitar ese arbitraje o para
impedir el desarrollo de actividades productivas informa-
les. Cualquiera sea la explicación, la alta informalidad, más
temprano que tarde, es dañina para las personas y la econo-
mía. Es indispensable abordar con más decisión este pro-
blema y lograr una reducción efectiva. 

Es indudable que se mantiene en niveles

demasiado elevados, cualquiera sea la

metodología con que se mida. 

Elevadas mediciones de informalidad

He estado bastante resfriado estos
días, mas he podido disfrutar de los cuida-
dos de tía Waverly. Como si fuera ya no
solo su sobrino, sino su propio hijo y pe-
queño, se ha esmerado
con un cariño que ya
conocía pero que año-
raba volver a disfrutar.
Me he dejado regalo-
near hasta quedar
aburrido, y la tía está
feliz. “¡Mi pobre miji-
to!”, espeta por el pasi-
llo del departamento.
Y van y vienen las so-
pas calientes, los reme-
dios, las jarritas con
agua de limón, miel y
jengibre, y hasta los “pj’s” limpios a cada
tanto, como le gusta decir a ella.

Huelga decir que Braulio está con una
envidia de aquellas. Suelta su luenga len-
gua en mi habitación como con ganas de
írseme encima y devorarme de un mordis-
co. Jamás la tía le ha prodigado el cariño y
la atención que ha desplegado para con-

migo. De la sopa no puede quejarse pues
no le gusta (tampoco de los “pj’s” limpios),
pero sí de sus manos largas, flacas y arru-
gadas sobre mi frente. 

Pero el día que expec-
toré me miró de otro
modo, casi con miseri-
cordia. Y bueno, mal que
mal me debe casi todo; y
como noble labrador
que es no podría espe-
rarse otra cosa. Mas qui-
zá también le dio sensi-
ble lástima verme ahí en
la cama medio ahogado,
“arrancando y arrojando
por la boca las flemas y
secreciones que se depo-

sitan en la faringe, la laringe, la tráquea o
los bronquios”, como define el diccionario.
Y es que una vez estuvo en las mismas, de-
bido a una cosa que comió, y me preocupé
tanto de él como tía Waverly de mí estos
días. ¡Vaya con la justicia perruna!

D Í A  A  D Í A

Expectorar

B. B. COOPER

Si hace algunos meses la salida de la ministra
Carolina Tohá dejó un vacío en la conducción
política del Gobierno que no ha podido ser llena-
do —sorprendentemente, a pesar de la creación
del Ministerio de Seguridad nadie parece querer
asumir en plenitud el liderazgo en la lucha con-
tra el crimen organizado, y el protagonismo e in-
fluencia del Ministerio del Interior tampoco se
percibe relevante como antes—, con la renuncia
de Mario Marcel al Ministerio de Hacienda ocu-
rre algo parecido, ahora en materia económica.
Si bien ambas gestiones ministeriales, la de Tohá
y Marcel, han sido objeto de diversas críticas, na-
die ignora que se trataba de las figuras más pre-
paradas del gabinete, tenían un reconocido as-
cendiente sobre sus pares, generaban una con-
fianza que excedía a la coalición de gobierno y de
hecho cumplieron un papel estabilizador al
aplacar muchas de las pulsiones más extremas
del oficialismo. De ahí que el cambio en Hacien-
da imprima una marca de fin de ciclo y de cierta
decadencia, el inicio de una cuenta regresiva que
transcurrirá en paralelo con la pérdida de prota-
gonismo de La Moneda. 

La nominación de Nicolás Grau —hasta el
jueves en el Ministerio de Economía— en reem-
plazo de Marcel no logra disipar aquello. Habrá
que esperar el desarrollo de su gestión ministe-
rial para juzgar su desempeño, pero es induda-
ble que la relación de amistad con el Presidente

Boric y la falta de mayor experiencia en el área le
pondrán una presión adicional a un cargo que
concentra diariamente gran parte de la atención
y escrutinio de la opinión pública. La obligación
de elaborar el proyecto de Presupuesto para
2026 y la tarea de contener las demandas de gas-
to en un año electoral —desafíos enormes, dada
la estrechez fiscal existente—deberán afrontar-
se ahora con un equipo más débil.

De otro lado, la destitución del ministro de
Agricultura, una suerte de sanción a su partido
—la Federación Regionalista Verde Social, que
levantó lista parlamentaria aparte para las elec-
ciones de noviembre—, da cuenta de dónde es-
tá hoy puesta la atención presidencial y cuáles
son sus prioridades. Da la idea de que las consi-
deraciones político-partidistas son más rele-
vantes que la evaluación de una gestión para
decidir la salida o permanencia en los cargos.
También es el corolario de varias semanas en
que el Gobierno perdió las formas y con desen-
fado se involucró directamente —mediante ac-
tuaciones del propio Presidente y sus minis-
tros— en el proceso de negociación de las listas
parlamentarias, el que naturalmente debiera
quedar entregado a la dirigencia de los partidos
políticos. Una muestra del extravío de un go-
bierno alejado de las prioridades ciudadanas y
que aparece, en cambio, más interesado en
mantener las cuotas de poder.

LA SEMANA POLÍTICA
Señales de extravío

La destitución del
ministro de
Agricultura es el
corolario de
varias semanas
en que el
Gobierno perdió
las formas y con
desenfado
presionó y se
involucró
directamente
—mediante
actuaciones del
propio Presidente
y sus ministros—
en el proceso de
negociación
parlamentaria.

El que un sector
consiga una
mayoría no
garantiza que
una determinada
coalición contará
con esos votos
para los proyectos
y decisiones más
importantes que
se discutan en el
Congreso. 

Listas y deterioro político 
Como se ha dicho reiteradamente, el fraccio-

namiento que muestra la reciente inscripción de
distintas listas electorales es principalmente el
resultado de los incentivos generados por los
cambios al sistema electoral y también por las
normas introducidas que regulan la creación de
partidos, su permanencia en el tiempo y su fi-
nanciamiento. Entre otros, la falta de umbrales
para elegir congresistas, el amplio espacio para
acordar pactos, la ausencia de sanciones a los
parlamentarios electos si abandonan la tienda
política que posibilitó su llegada al Congreso, las
bajas barreras para la creación de nuevos parti-
dos y los perversos estímulos del financiamiento
a las campañas y a los partidos.

A pesar de la evidencia de los efectos deletéreos
que producen estas regulaciones, las agrupacio-
nes interesadas y también el Gobierno han conse-
guido hasta ahora bloquear en el Congreso las
modificaciones más relevantes para cambiar esta
situación que polariza artificialmente la convi-
vencia. Una reforma integral debiera quedar co-
mo una de las principales y más urgentes tareas
de la próxima administración. 

Una mirada a los nombres que integran las

listas parlamentarias —las agrupaciones políti-
cas han vuelto a incorporar numerosos rostros
del mundo del espectáculo, de la actuación y
del deporte, de manera de atraer votos gracias a
su exposición mediática, además de personas
cuya ideología parece estar lejos de los princi-
pios que dicen defender las entidades que las
presentan y que hace solo algunos días estaban
disponibles para formar parte de otros conglo-
merados— revela un síntoma de la debilidad de
los partidos, incapaces de sustentar un proyec-
to político coherente.

De hecho, el que un sector consiga un mayoría
parlamentaria no garantiza que una determinada
coalición contará con esos votos para los proyec-
tos y decisiones más importantes que se discutan
en el Congreso. Y es que todo el sistema —inclu-
yendo las malas decisiones de la dirigencia de los
partidos— lo que hace en la práctica es privilegiar
los proyectos individuales, los que varían en sus
posturas según las circunstancias y las tendencias
que se adivinan como “populares”.

Este deterioro político e institucional es la
principal causa de la crisis que en distintas áre-
as atraviesa el país.

Aníbal Gon-
zález, apodado el
“tunga” (obvio),
era un profe ex-
traordinario. No
era un hombre al-
to, pero frente a
45 chiquillos su
figura se agran-
daba. Dictaba físi-
ca en el liceo. Pre-
guntaba a viva
voz con la vista puesta en el alumno.
El chiquillo nervioso hacía el mejor
esfuerzo. No siempre era suficiente
y el “tunga” no perdonaba: “mucha-
cho, repita conmigo, antes de hablar,
debo pensar”. Nadie se ofendía, los
apoderados no reclamaban. La co-
munidad entendía
que el “tunga”, ade-
más de física, ense-
ñaba habilidades bá-
sicas para la vida.

H a n p a s a d o
más de 30 años des-
de ese relato, pero
dada la realidad del
sistema educativo nacional, se sien-
ten como 30 siglos. La pérdida de
respeto hacia el maestro, la laxitud
de las evaluaciones, apoderados que
exigen notas y no aprendizaje, currí-
culum añejo, celulares en aulas, con-
sumo de drogas, violencia, proble-
mas de salud mental, burocracia es-
tatal, pasividad de autoridades res-
ponsables, todo ha transformado el
trabajo del profesor en un desafío gi-
gante. Y lo dramático es que, frente
al cambio tecnológico y la transfor-
mación del mercado laboral, sin pro-
fesores como el “tunga”, los jóvenes
van a perder el partido por goleada.

En estos días, ¿se imagina lo
que debe ser hacer clases en un li-
ceo? Buena formación y vocación
(literalmente) a prueba de balas no
garantizan nada. Para no ir muy le-
jos, le recuerdo el caso del profesor
rociado con bencina por estudian-
tes hace unos días en el INBA. En
los zapatos del agredido, ¿estaría

usted dispuesto a volver al aula?
¿Qué pensará el resto de los cole-
gas, a sabiendas que cualquiera
puede ser el siguiente? Si este fuese
un hecho aislado quizás su impacto
sería acotado, pero el deterioro de la
convivencia escolar en Chile tiene
larga data. Entonces, ¿habrá el aten-
tado en el INBA convencido a al-
guien talentoso que quería estudiar
pedagogía a cambiar de carrera?

Y aquí parte del drama. Frente
a años de este tipo de circunstan-
cias, la oferta de buenos profesores
solo puede haber ido en una direc-
ción: a la baja. Le dejo un dato. La
evidencia indica que las manifesta-
ciones estudiantiles del 2011no solo
produjeron un aumento en emba-

razo adolescente
(Celhay et al., 2024),
s ino también un
éxodo relativo de
profesores desde co-
legios en paro (Mo-
rales et al., 2025).

Sí, sería injusto
desconocer que se

han realizado esfuerzos para me-
jorar la carrera docente, pero tam-
bién ingenuo pensar que se han
hecho cargo de lo que, a veces,
puede ser un infierno. 

Es importante detenerse y ob-
servar la profundidad del deterioro,
antes de seguir improvisando. Partir
con lo fundamental: reconocer a los
valientes que hoy se paran frente a
una sala para generar cambio (el pre-
mio al mejor profesor/a de Liceos Bi-
centenario es un buen ejemplo). Pa-
rece urgente recuperar el aprecio por
su labor, comprender que el profe no
está para la patada y el combo, sino
que, como el “tunga”, para habilitar-
nos para la vida. Sin esa parte del
contrato social, junto a garantizar un
ambiente seguro y propicio para
educar, es difícil imaginar cómo lle-
nar de talentosos y jugados docentes
los colegios de Chile.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

¿Quién quiere ser profesor?

Una vocación

(literalmente) a

prueba de balas no

garantiza nada.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Sergio Urzúa

H A C I E N D O  U N  H U E Q U I T O

-Métete, mija. Aquí está más calientito que afuera.
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